
VIU.AFRANCA 30 DE JULIO Dlí 1865. NLM. 31 
I 

1 

i 
1 
i 

PERIÓDICO D E IN T E R E S E S M A T E R I A L E S 

ngricullura, inbustvia, comercio, amena Utcraüiva, aüisos g uoticiasr. 

S E P U B L I C A TO DOS L O S DOMII^GOS. 

PUECIOS DE susasicioN. 
En Villafranca Slmeses 
Fuera. 3 id. iranco el purle 
l:llr..íu-ir, u o oüo. . 
E Iràiígeru; ua id oo • 
Todo suscrilor tendra d'-recho à lainacrclon gr-ilulta mensual 

de un auunciu que nu eaceda ue b líueas. 

12 rs. i , > 
PUNTOS DE 5USC111CION. 

En Villatrnnca en la \dminislracion dí <,>t·x·r.ori jdico âHe 
do Herrero.-, mini 21. ó cn la in pre tuïtítmíAriSi i.nvt. IUHII. i . 

PUEBA. llaoiendo eieetivo el imporle en Ll^lunilillstraüloii ó 
por ni'i'diò dolliïranzas ala órdeudel Adiuinislrudur, 8éUô  de 
rranq..co ó Ictra de fàcil cobro. 

ANUNC10S Y COMUMCAUOS. 
Suscriloreslinea : . . . . jacints. 
No aiiJciilore» 50 
Bepilicridose i·l anuncio, la milad de ÍU importe reapectiva-

meate. 

Do Intwésp*rUcui-ir. S rs UQea. A los sus riloros I real. 
Los de lotíréa Beneral so inserlaran gi alis. 

Sl·ICiD.N DOCTIÍIiN'AL 

B&emetiio scncEl lo a u a m a l 
grav.- . ( I ) 

ART. I I . 
Tcrminàbamos nueslro arlículo anterior, 

Bonsagiado al prnpio a^unlo quo el prescnle, 
lejandq al jornalero que hemos imaginado co-
Mo modelo, para per-o:i i ficar y haccr mas com­
prensible nueslro ejemplo, cn cl punlo cn que 
sludiados sus proyeclos y medilatíoi sus pía-
cs, adoplaba la resolucion de aguardiír, para 
omper la ucha, à que su hijo luvieia cerca de 
n ano, con el olijelo de que «n ella huliiese 
ien pesélas, produclo de las economías sema-
a'.es de vcinlieualro meses, con lascuales ha-

cer dos imposiciones de diez duros, una sin ries-
o, y olra con c l , en cabeza do su pcqacnuelo, 

Ja (pic para cl principalmenl'e habia de servir 
• e l aumenlo que en veinie auos alcanzàra aque-
Blld corta canlidad. 

Inútil es decir que nueslro bonrado arlesa-
pno, no -deja do cumj lir un solo dia, la obliga-

cion que enmo preceplo se ba impuesto, por 

(1) Véase el Ndmero 28. 

mnncra que al llegar al lérmino del liempo pre-
lijado, [no lieno necesidad de romper la ueba 
para saber à ciència cierta las pcsitaà que con-
licne: bàslale para ello con recordar los domin-
gos van transcurridos desde aquel en que se 
unió con su adorada esposa. 

No os la aconlecido, cuando de gastar dine-
ro, y dincro ganado con el sudor de vue.Uro 
roslro, se ba Iralado, formar mil pensamie ilos 
anles de decidiros à desprenderos de cl? l'ues 
lo misnio le aconlece a nueslro bombre y así 
empieza por formar calculos respecto de la So­
ciedad de segures à cuya gestion debe confia.1 
el pr>i(lucto de sus economías. «AÍÍ Tul lar di-
ce, cuenla con mucbos afios de existència; però 
no es seguro obteneren ella cuatrocientos duros 
al cabo de los veinie de becba la iippcsiolnn ; cl 
Monle-fio universal ofrece mejores resulta dos 
para renta y no es renta lo que neçesUo, sino 
una canlidad segura para redimir à mi l.ik'del 
Servicio militar: la Peninsular, dicen qüe dà 
mucho. gracias à la buena direccion que ba 
sabido imprimirle la persona que se balla al 
frente de ella; la Cija general de Caj i l i l ts, 
prometé cuiílrocicntos duros à los veinte aiios 
de baber becbo uua imposicion de treinla, en 

cabeza de un niiïo de menos de un aiío Ni n 

guna de estàs me conviene. Adcmàs su domici­
lio esld en la Corlc, y baslanles cuarlos nos sa-
can ya en Madrid para que buenamente quera-
mos llevar mas. Dccidàmonos pues por la Bien-
hechoru Catalana, que í-obre'ofrecer los cuatro­
cientos duros que se necesitan , con solo impo-
nur diez duros, es catalana y se balla domici­
liada cn Barcelona, y sus directores bablan co-
mo nosotros.» 

üccidido ya con la última reflexion, baco 
afiicos la uclia, objelo de sus periódicas visitas 
duranle dosaïïos; y brilla à sus ojos, mczcla-
do con los careis de la misma, uu montoncillo 
de pesetas que con el liempo ban de proporcio-
narle cl bicne-Uar quepermileal liombre, la po-
scsion de medios con los cuales haccr frcnlc ii 
las necesidad es de la vida. Resucllo pues, lleva 
à cabo sus propósilos; realiza sus Jos imposi-
cior.es una con riesgo y olra sin é l , y dueno do 
los lítulos con los cualcs debe acreditar un dia 
sus derechos, los guarda en el cajon de la cò­
moda esperando trunqnilo el dia en que la ley 
le recuerde que su primogénilo ba cumplido 
veinie afios. 

Creeis acaso qué con eslo se ba dado por sa-
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Usfecho y por colmada su justa y natural am-
bicion? Léjosdeello: como prudcnlc y iircvisor, 
considera que despues do aquel, pucden venir 
olros hijos; como juicicso y liucn padre de fa-
milias, ha comprcndido lodas las veolajas que 
resullan de una bicn cnlenditla economia, y no 
solo para realizarlas, si que lambien para pro-
porcionarse cl placer posi l i vd que resulla de 
loda buena accion, ha conlinuado economizan-
do, y vil haciendo imposiciones con riesgo en 
cabeza de cada uno dc los hijos que Dios le da, 
sin él , siempro y cuando lennina el nuevo aïïo 
ó sca un [dazo de Ciocoéntà y dos semanas con 
lo cual liene baslanlc parà imponer diez duros. 

Como sabemos que se ha dc haccr oposicion 
a nueslras leorías que lójos de ser infundadas 
son lan pràctibaS y haccdcras, que cl mas ídes-
confiado puédc convcncerse personalmeiile — 
y ojala íucran muchos los que quisieran con­
vcncerse;— como sabemos que se haran obje-
cioncs íi nucslro plan, objeciones que han de 
dirigirse mas bien à desacreditar cl pensamien-
to, por espd'ilu sislcmalico de oposicion, que 
porque sc comprenda loda la importància del 
raismo, vamos à colocar las cosas tan en su pun-
lo que no pueda decirse que las pintamos solo 
dc color dc rosa. Desgraciadamenlc nos cnsefia 
la esperiyicia que no hay luz sin sombra, pla­
cer sin dolor, careajadas sin lagrimas. Nos ha-
remos pues cargo de la parteoscura de nucslro 
cuadro; pero anlcs permílaseiios terminar su 
contorno. 

El jornalero que nos hemos propueslo como 
lipo, ha llevado a cabo a los dos ahos [de casa-
do dos imposiciones, una arriesgando cl capi­
ta l , y olrasin exponerlo à perdida por mucrte. 
Ko contcnlo con semejantc proceder , ni juz-
gando con cllo asegurado su porvenir, conti­
nua economizando como jiemos dieho, y cada 
vcz que 1c nacc un hijo realiza una imposicion 
ascgurandola cn su cabeza, y otra sin que la 
acompane cl seguro. Por cslc medio, ouando 
han transcurrido doce afios desde aquel cn quo 
lomó estado; cuando cl lieue lícinta y siele, 
cuenta con cinco hijos, dc los^cuales 1c supoir'c-
mos tres varones y dos hembras; cuonta con 
diez imposiciones dedoscientos realoteada una. 
hecbas cn la caja de la Sociedad de seguros t i ­
tulada la Birnhechora catalana, y cuenta por íin 
con la magnífica y sòlida espcrai.za de V que 
le produciran aqudlos ahorros que acumulados 
grano à grano, gola a gota, pcsela a pescla, 
constiluycn para él cinco imposiciones con ries­
go , y olras cinco sin cl. Y aun así continua eco^ 
nomizando; no desislo dc guardar los cuatro 
reales cada domingo, y si bicn ya no so propo-
ne invertir sus ahorros en nuevas imposiciones, 
apegado al buen habito de abonar, considera 
que nunca vienemal tener unos duros ai rinco-
nados para haccr frentc à los casos imprès istos 
que cn la vida pueden ocurrir. 

La esperiencia le cnseüa piaoticamcnlc que 

no en vano ha sido previsor, y las enfermeda-
des por un lado, los gastos que la educacion 
dc sus pcqueíiuclos le ocasiona, y basta la 
muerte dc dos de elles, que en el caso presente 
supondremos que son el segundo hijo, varon, 
y cl cuarlo, hembra, no solo agotan las econo-
mías, si que lambien hacen indispensable echar 
mano dc alguna do las imposiciones que pre-
viamcnle y para casos talcs se habian hecho sin 
riesgo; es decir: como verdaderos préstamos 
con interès. 

No se pierda de vista que en nucslro primer 
articulo digimos quo para nosotros, era una 
verdad que revestia las formas de axioma, la de 
que cn cl dia cs poliré d qw no es previsor. 
Pues bicn para hucer buena nuestra opinion hc-
inos imaginado cl ejemplo que venimos desar-
rollando , y como estàbamos persuadidos . des-
do 'cl momenlo cn que tomamos la pluma, de 
que no faltaria quien dijera al lecr los renglo-
nos con ella liazados, que esto era bueiio para 
dicho; mas que puesto cn pràctica daria un rc-
sullado negalivo, hemos querido prevenir se-
mcjanlc oposicion hatiendonos cargo dc lodas 
las desvenlajas que pueden ufrecerso en general 
al que caulo y previsor se decide, o se decida a 
seguir la marcha le dejamos trazada . movidos 
por cl amor nos inspiran los que con buenos 
descos ignoran cuyo es el camino que deben 
emprender. 

Pues bicn : nuestros dos arlículos se redneen 
a lo siguicfttb. Todo jonialcro que siu contar 
con olro ausilio que cl de sus brazos se decida 
a vivir con cierta comodidad y desahogo la se-
gunda mitad de su existència, debe ahorrar 
una pcsela cadasemana, aun cuando para ello 
deba abstenerse dc fumar, tomar cafè, ú olras 
cosas peores. Tcnicndo cn cuenta que por punlo 
general conlraen mairimonio à los veinticinco 
anos, cn cuyo dia deben empezar sus ahorros, 
su vidauucva, le consideramos padre alai io: 
y como nueslro ejèmplo , no liene por objelo las 
cscepcioncs, le suponemos çinco hijos pasados 
doce anos desde aquel en que se caso, y que do 
estos le fallecen dos, y que ha dc haccr frente 
^ los gastos de enfermedades, educacion, dc-
funcioncs, etc. clc. No se dirà que hemos pues­
to las cosas à medida dc nuestro gusto; no se 
dirà que en nuestro cuadro no haya sombfas; 
no se dirà que liayamos olvidado los casos for-
luilos que por punto general pueden ocurrir. 
Exigir mas, seria pretender que nos ocupàra-
ramos de casos esccpcionales y esto no puede 
entrar en la mente del que escribe para la ge-
neralidad. 

Ahora bien: suponiendo quo oxUte quien 
obre de la sucrlc que hemos supucslo cn cl jor­
nalero que hemos imaginado. ^que resultados 
oblcndria; cualcs serian los frutos de su previ-
sion, cuando llegarà la època de realizar com-
plo.tainetUe sus planes? La contestacion exigo 
capitulo aparte. 

C. VIDAL. 

Acbaquc comun y vicio por desgracia harlo 
generalizado , cs cl de los que movidos por la 
envídia, por cl despecho, por ruines sentimien. 
tos de venganza echan mano del cobarde medio 
del anónimo nara llevar à cabo sus indignos 
propósitos. Ya se comprende, qn's el íin mas 
inocente que se proponc cl que tales arles em-
plea, no cs olro que proporcionar, lo que en d 
lenguaje comun Uamamos un mal rato, à aquil 
que se encuentra con un papel, en cl cual ni sc 
respeta lo sagrado de la lonra ni sc considera 
lo que sc merece la fama. Y decimos que no so 
propone otra cosa cl que ofende al prójimo à 
mansalva, escudàndose tias cl velo del ano'ni- I 
ÍHO, porque generalmcntc semcjanles documon-1 
tos se remi ten à la persona à la cual va diri-1 
gido cl hàlito poi z)noso dc aquel que no liene 
presencia de animo suficiente para sostener con 
l'bstro sereno, lo que con mano villana confia 
al papel. 

Hay ocasiones sin embargo cn que la infà­
mia esmayoraun, pues con malícia refinada se 
envia cl anónimo, — que cn tal caso cs ya voi-
dadero libelo, — à persona dcsinlcrcsada y de 
poca esperiencia, en la íntima conviceion dc 
que movida por la natural propension que nos 
inclina à crecr todo lo caluinnioso, y nos hace | 
ver la paja en el ojo ajeno, sin apercibirnos de 
la viga en el propio, se harà lenguas para pu­
blicar la ofensa inferida en el buen nombre de 
un semejanl".. Y basta se llega al cxlivmo de 
sacar à la pública vergüenza , secrelos verda­
deros ó falsos de la vida íntima, fijando cn pla-
zas y calles asquerosns curteles en que sc profa­
nà un nombre, sc mancha una honra, ó sc 
tronza una flor, arrojando su virginal perfumo 
à la lorpc murmuracion de la maledicència pú­
blica. 

Dejamos à la consideracion de las personas 
sensatas las fatales consecuencias de un anóni­
mo , de un I M o de un pasquin. No qucrcinos 
revelar todo lo que puede tener dc desgarrador 
para un corazon puro, para un alma llena de 
ilusiones, encontrarsc en cl mismo dintél del 
palacio dc la vida, con una vívora cuya ponzo-
fiosa mordedura envenena todos los ensucilos 
de esperanza y felicidad. Es verdad que las le-
yes lienen scnaladas penas para los que dc tal 
suertedelinquen; pero prescindiendo de que |as 
mas de las veces la misma naturab-za del deli-
lo, hace inaplicables los preceptos de la ley., h 
honra valc tanto, que una vez empanada, es 
muy difícil alcanzar recobre su primitiva diafa-
nidad, y la calumnia una vez lanzada, es im-
posiblc reeogcrla sin que haya dejado irapresas 
las huellas de su paso. 

Que romedio queda entonecs, para ponernos 
à cubierlo dc las asechanzas dc cobardes calum-
niadorcs? Uno muy sencillo: Para que pueda 
comprenderse, cedemos la palabra à uno de 
nuestros mas quendos amigos, que ocupàndnsc 
dc semejantc asunlo-escribia hace algunos afies 
les pàrrafos que copiamos. 

' i ' t " " • 

Et escrilor dc anduimos , obra impuIsaJo por nus 

idea de envídia ó de venganza, ó bien por el solo 

placer , bdrbaro d lo sumo, dc aguar la felicidad dc 

los dcmds : bace cl mal por cl gusto de hacerlo. 

E l anónimo se dirige principalmente d afear nues­
lras acciones, las dc nuestros amigos ó de las per-
sonas mas o menos relacionadas con uosof ros ; mu-
cbas veces su autor desalioga su impotente ràbia con 
ridículas amenazas, y prometé bacer que el dics 
tonanle descargue todos sus rajos contra el precito. 
—Hay nu escclente coatraveneno para este veueno, 
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y es probado : en no leyendo cl anónimo puede uno 
relrsc de toda la ponzofia que cncierre; entonees la 
flcclia se vuclve contra el que la disparó , y no dcja 
de toner suTplacer el h e m al cneraigo que se creia 
iuvulnerable por invisible. 

A pr imera vista parecc un tanto difícil esfe me-
dio , atcndida la natural curiosidad del hombre; pero 
para bu i r toda tentaciou y llevar à cabo el p r o p ó -
sito, no hay mas que condenar a las llamas el im— 
porluno escrito, luego de rcconocida s'u calidad de 
anónimo: dura el senlimiento por el sacrificio, hasta 
que las ceuizas ban pcrdido el calor, y despues todo 
se olvida. Aconsejo que así se baga, porque a c o n -
servarlo por mas tiempo entre las manos, serian 
pocos los que pudieran resistir la curiosidad de leerlo: 
yo que afortunadamente—digo albrtunadamente, por­
que creo eu cl lo poseer un tesoro—lo sujeto todo i 
m i voluntad , nunca be querido ponerla d prueba 
en este caso, pues opino seria tcutar al diablo i n ú -
t i lmcnte. 

Sea cnal fuere el conccpto que nos merezcan los 
anóniïnos , aunque se sicnta por ellos cl desprecio 
que tengo manifestado , por mas que inio se- crea 
bastante fucrtn para no dejarse impresionar por ellos,, 
en ningun caso es conveniente leerlos. iXaluralmentc 
el boin l i re , aun el menos digno , dcsea mereccr 
buena opiulon de los dcmas, y recibe nu disgusto 
cuando esperimenta lo contrario ; y como este de— 
seo nos cs iunato , segun llevo dicbo , y esta buena 
opíinon ia dcseamos en todas las persouas , sea cual 
fuere. la que nos merezea el escritor de anóuimos , 
recibiríamos un disgusto al vernos por cl vulnera— 
dos. 

La sospecba es una scmilla que germina podero-
samente en nucstro de'bil corazon , sin que tenga en 
ello grau influencia la mano que allí la sembro: se 
empieza por dcsecbarla con borror cuando recae en 
pcrsoua qncrlda , se la admitc coiuo duda dcspuus, 
sirvé de prisma para observar las mas inocentes a c ­
ciones , y por fiu seúala una linea divisòria entre dos 
seres queridos , víctimas del inlame auómmo. 

Uno de los males producldos por los anóuimos, 
tal vez uo el menor , cs que siempre buscamos el 
autor en alguna de las persouas con las cnales crce-
mos teuer mi·iios simpatías ,. ó la que sosjjecbamos 
mas interesada en el asuntn de que aquel se ocupa : 
la menor seüal , el mas natural incideute bastan p a ­
ra confirmarnos la inmoíívadai sospecba , y desdc 
aquel momento miramos como encarnizado enemig» 
al que quizas sea mas estraúo a nuestro disgusto. 

De no leer cl anónimo resulta la mayor y mas 
legítima venganza contra el que lo escribió : es re ­
gular que espie atentamcnne nuestras acciones y cs-
pere el efecto que nos bizo su inaltífico escrito ; pe­
ro no observando variacion en aquellas , es natural 
que le consuma el despecbo.—Si el autor del anó­
nimo sospecba que este no se ba le ido, vé en ello 
una puerta cerrada d su encono ; si crce que real -
mente se leyó , sufre la bumillacion del desprecio. 

Opinardn algunos que lo mejor fuera leerlos y 
obrar en sentido contrario de lo que en ellos se 
pretende; ademas de que en todos los earactércs no 
fnera csto posi ble , seria dar una prueba de que se 
bau le ido , tí incitària d que llovieran sobre el agra-
ciado una sèrie continuada de iiisolencias. Por otra 
parte , la línea de conducta que nos hemos propueslo 
l es buena ó no lo cs ? Si no lo es , ^ porqud esce-
derse en ello ? j si lo es , £ porqué traspasarla ? 

Teòrica y prdeticamente estoy convencido en la 
actualidad de que este es el mejor contraveneno que 
debe oponerse d los anóuimos. 

l i 
Pues bien : el mejor remedio conlra los pe-

igros de los anóniïnos consisle en arrojarlos ú 
lasllauias arites de leerlos: el medio mas s segu-

ro conlra las infamias del pasquin., estriba en 
que lo haga trizas el primero que sobre él pon-
ga los ojos, en lugar de llamar sobre el iiiismo 
la atencioii do los demàs. 

C. VIDAL. 

SECClQiN li EC li E ATI VA. 

(APUNTES IIISTÓUICOS.) 

( Conlimmion.) 

Como quiera que fuesc, asegifrada ya Cata-
lufïa con la vicloria de Albesa ganada por Ua-
mftn Borrell 111, masalcjadas ya las fronteras 
sarracenas, comenzó para Oférdula una època 
de mayor lustre, en la cual era considerada co­
mo capital de condado. En 1020 vèmps en 
ella a la condesa viuda Brmisenda dàndo un 
juicio. Kn 1025 D. Berenguer Ramon el Gurvo 
y su mujer Sanclia conlinnaron bis frampiezas 
de los muradóres de Barcelona v su eühdadfi y 
los de la ciudad ó caslillo de Oférdula o Peni-
lense, y en su leslamenlo de 1032 dislribuyó 
cl conde sus eslados énlre sus tres hijos Ra-
mon, Sancho y Guiliermo, dando al primero el 
comlado de Gerona, y el de Barcelona hasta el 
Llobregat, a Guiliermo y a su madre Guislia el 
de Ausona y à Sancho lo que reslaba del con­
dado de Barcelona con la ciudad de Olérdula, 
desde el Llobregat basta la tierra de los Pagar 
nos, si bien los dos úllimos debian dominar ba-
jo el obsequio y dependència del primogónito ; 
reparticion que por otra parte no se efectuo, 
pues Sancho ïuó monge y Guiliermo cedió tam-
bien sus derechos. 

Mas aquí debemos rclroceder algun tanto y 
lijar la aiencion en una lamilia llustre, sin du­
da la mas encumbrada despues de la Condal y 
que-como tal no se moslraba muy dispuesla à 
respetarla ni obedecerla. Adalberto, hijo del 
diíunto vizconde Guitardo y de Geribcrga, 
marchó con el conde D. Bamon Borrell à la 
espedicion de Córdoba donde murió peleando 
en el mes de junio de 1010 (en la batalla de 
Acbalalbacarj; pero untes de partir habia üe-
cho testamento sacramental, dejando vino que 
tenia en Moja. trigo en Sau Esteban de Casle-

. l let , copas de plata, bueyes. una sarracena, etc, 
— y disponiendo a favor de San Cuculate de la 
torre de Moja y de sus pertinencias de A lb i ­
nyana. IMI las alrontaciones deiMoja se nombrà 
Santa Digua, la calzada y franeza y en la de 
Albinyana; Santa Oliva. Villa artigos, Albor-
nar, monte marzello, (monte madeüo o Mont­
mell), Castro Caldario, B,:ra (ahora Baia), 
lloda, Caslelar nuceo, Villa abella, àlveo de 
Gal la (Gayà) y Episcopal (La Bisbal). 

l'oco despues depusieron los lestigos del tes­
tamento en el altar de Sau l'edro, cuya basílica 
Cjtà situada en el palacio Muranta. El mismo 
ailo compareció en presencia del conde, Gen-
berlo bermaiiü de AdaHjerto conlra el Abad do 
San Cuculate diciendo que Moja y Albinyana 
eian herència suya y de su bermano y herma-
na. Comparando estos nuevos datos con ios 
reunidos por l'ujades, Bofarull y Piferrer acer-
ca de los (Jdalardos y Geriberlos, resulta evi-
dentemeute que el vizconde Witardo ó Guilar-' 
do, quien en 917 conmutü con los monges de 
San Pablo algunas tlei ras junlo al camino del 
Puerto allende Monjuich, era padre de Adal­
berto, esposo de INevia, de Ger iber to que caso 
con Ermengarda bija de Borrell, y fue padre 
de Guislaberto, obispo de Barcelona y abuelo 

(1) Vease cl Kúmero 50. 

de VelaTardi Bernardo, que caso con la viuda 
del Gurvo: los dos úllimos de los cuales tanto 
molestaron íi Bamon Berenguer el Viejo. 

Miron Geriberto, que no le fué mas sumiào, 
bijo coino su bermano Folch y Geriberto (que 
con el lílulo de vizconde menciona un docu-
mento como poseior en las planas cerca de Mo­
ja) , fué pues primo del obispo Guislaberto, so-
brinò de Adalberto y nielo por su padre del 
vizconde Guitardo y por su madre (I) del con­
de Borrell. En 10Ü0, esdecir, duranlccl re i -
nado de su sobl'ino cl. Curvo, testo dona Er­
mengarda a favor de Santa Maria del Puerto 
(junto al cual hemos visto a su suegro) y de 
San Sebastian dels Gorgs en cl Panadcs; y civ 
1035 Nevia, viuda de Adalberto, çuuado de 
la anterior, hizo dunacion de un alodio junlo a 
Granada. 

En 1041 se nos presenta cn Olérdula Mirom 
Geriberto con ínfulas de soberano. Segun un-
precioso documento conservado en la carta de 
Pascual, Guiliermo abad de Santa Cecília de 
Monserrate acudió à Miron Geribcrti, P.rineéps 
Olmliilce, para dejar en corte algunas posesio-
üBS,juxla civilakm Olmlulw uhi diruiH Illicas 
contra un tal Juan que se lo habia usurpado, 
no obstanteque los padres del mismo lo habian 
donado a dicho Monaslerio, cuando le ofrecie-
ron para monge siend» niiio. Algunos anosdes-
pues huyó Juan del Monaslerio y à una con su 
madre se apodero d j alodio, vendiéndolo a un 
bermano suyo presbítero. Perdonóle cl Abad , 
pero reincidió Juan ; compareció el primero an­
te el Príncipe que sentenefó la inmediala resli-
tucion del alodio en presencia de "su mujer y 
otros proceres, demaiulando al mismo tiempo 
que Juan fuesc perdonado. Accedió Guiliermo, 
le rapo el Cabello y U barba el benedixil es mo-
nac/nan Pero se escapo Juan por tercera vez. 
volviendo à ocular cl alodio y à unirse con la 
mujer que habia dejado y cometiendo otros de-
safueros. Insto Guiliermo y el Príncipe le man-
dó comparecer inplàeüum in Castro Vid y j un -
tos allí üomnus Miro con su mujer, Ilamadà 
como su hermana Domna Gurlia, Gerib·-rto Juez 
y otros nobles, à saber: Guiliermo Mironis, 
Guiliermo Leopardi, Bernaido Sendredo y Be­
renguer Gyitardi, Guinebaldo, Arnaldo Bai-
mundi y Bauparas Guillermi, declaro cl juez 
Geriberto que el alodio pcviunma. pnr omne Jus 
al moiiasterio. Firmaran todos los sonores la 
sentencia, no menos que Juan con prolestas do 
arrepentimienlo. 

Muchosailos seguiria Miron con la usurpada 
indtpendencia, basta queonvió el conde a Olér­
dula , jueces que le sentenciaron à restituir es­
te caslillo en cl estado en que se hallaba cuan­
do lo recibió, a cobrar para su senar las fran-
queadas que habia vendido ó perdido, apesar 
que no era culpable en BÍd.·veL·mnl, 6 nega­
tiva de recepcion que su hijo Bernardo habia 
hecho al conde en cl castillo de Eiapruiia, ú. 
resarcir en diez mil sueldos ó cn la cantidad 
que se decidiese por batalla ó duelo judicial lo i 
daiïos quesufrió el conde por dicho devedamènt, 
à jurar tambien que los mensageros por él en­
viades à los sarracenos no habian tralado cnsas 
malas con respoclo al conde y à olras condicio­
nes y resarcimientos. Arrepentido entouces ó 
mas bien apremiado por la justícia y las fuerzas 
del conde en 1038, el mismo Miron Geriberto 
que se intitula no ya de Olérdula. sino de San 

( I ) En 1014 c l obispo Deusdedit perrnuló el a lo ­
dio de Vicbtrano en el termino y acceso de Oldr-
dula , en la marca iu ler ior , con Geriberto y su m u ­
jer Erga. Si es el mismo Geriberto tuvo pues do» 
mujeres; pero Miron , Folcb y Guilia l'ucrou bijo» 
de Ermengarda. 



Marlin (sin duda la Roca) jnnlo con su mujcr 
Guilia y sushijos Berpardo y Gondebalclo, por 
la culpà màxima que rcconoccn haber comelido 
contra cl conde 1c ceden Òl caslilln del Puerto , 
herència de sus aicendicnles y de su] hèrnia no 
Folch. EI aiio siguienle el conde y su esposa 
dicron contra los misinoa una sentencia delini-
l iva, à causa dc las rehelinnes y escesos que 
diferentes voces haübiari comel;d > contra sus hie­
nes y auloridad, segun habiari reconocido los 
culpables,, declari'indose tales y poniéndose a la 
disposicion dc los condes. Uecibieron estos mu-
chas secundades . entre olras la de que Miren y 
su família les harian lè-er los emprranwnts de 
las franqucaihs ddPanadés, pero les concedie-
ron niúchos feudos con ei 'nas reservas y les 
encoiiiendaron.los cas'.illts de Ulérdula y de 
Erapruniano, promeliendo cllos poner los Cas­
tellanos a la (idilidad de los condes. El aiio 
proximo de 10G0 lieienguer Guadallo con su 
sonor Miron Geribcrtò ftícron íi la espedicinn 
del caslillo de Mora en servicio d i l conde, don-
deal pareccr imirieron amhos conio büenòs En 
10(>7 vemos a su hijo Domnum Gondeballüm 
oncomendar à Raimumlo líimberto el caslillo 
de Erapruniano y ei ano anterior figuro como 
juez en una sentencia dada por los condes en el 
palacio episcopal de \iel>. Arnaldo Miron de 
San Marl in, liijo lambien de Miron Geriberto, 
renovo sin uuda mas adelante los bona tos de 
indip-ndencia, pues en 10^1) se allanó al po­
der del conde y prometió enlregarle las potes-
lades de los caslillos do Olérdula y Erapru­
niano. 

(Se conlinmrú.) M. M i ú . 

DEL PAGADES. 
B0LET1M REL1GIÜSO. 

SANTO DEL DIA.-
v S. Erso, ob. 

-S. Abdon y Senen, mrs. 

GACETILLAS. 

COCIIK — Ilcrnos tenido ocasion de examinar 
cl que ha establecido Antonio Güell, conocido 
por Paquillo, para la conduccion de pasajeros 
y equipajes. al ferro-carril. Es por demas có-
modo y clegni to, y no dudarnos prestarà bue-
nos serviçios à los que en el próximo inxierno 
deban ir y venir de la estacion a la villa , ó de 
esta à aquella, porque lodo aquello que habla-
raos sobre ensanebe va tan largo, que es de té­
mer, se caigau anles de viejos los dientes à 
nueslros bijos, que veamosdesaparecer la callo 
del Humo. En fui siquiera puede ya contar el 
publico con un coche para ir desde la villa al 
carri l , sin necesidad de melcrsc en el lodo, y 
eslo ya es a!go. 

AGUA, Ar.uA.—Nac'ia babria dicho el lúnes 
próximo pasado. que estuviéramos en jul io, si 
hubiese debido juzgar por la copiosa llúvia que 
sin intemipcion estovo cayendo sobre esta villa 
y sus campos. desde las nueve de la noclie del 
domingo, basta las doco del dia siguienle. 
Aguacero dc invierno parecia, segun lo mansa 
y copicsa caia cl agua. Esto ha relardado la tr i ­
l la ; pero como no hay mal que por bien no 
venga loempapada en agua se balla latierra, 
habrà venido de perlas para los que sembraren 
judías y maia sobre los raslrojos. 

. MULTA.—En la semana anterior a la que 
acaba de transcurrir, se impuso à muchos dc 
los que conlraviniendo los bandos de buen go-

bierno, dirigen las caballenas dc los carros 
que circulan por el interior de la poblacion, sin 
llevarlas del diestro como està prevenido; pues 
bien à pesar de eslo el escarmiento no ha pro-
ducido efecto, pues observamos conlinuan a l -
gunos conduciendo las caballerías sin apearse 
del canó. Semejai.te abuso puede producir fa-
tales consecuencias, tanto que el lunes ultimo 
estuvo cn un Iris como uno de los carros que 
se ocupan cn el tràfico d^ mercancias, no alro-
pelló à unas niiias que eslaban jugando, sin que 
se apercíbiera de el lo el conduc tor queiba món-
lado no solo sobre el carro, sino encima la p i ­
pa de aguanliente que denlro de él acarreaba. 
Vigilunciu Quirma. 

PiiESTiDiiiiTADOR.—Duranlc la velada del dia 
de Santiago, entretuvo agradablemente à la nu-
merosa concurrència que lleraba los salones del 
Casino Yillafranqués, el prestidigitador húnga-
ro José Lehemer. La agilidad y limpieza con 
que escamotea, y la destreza que tiene cn fo r -
zar los naipes, obligaodo al espectador à que 
tome el que se ba prnpoèsto para hacer cl jue-
go, iníluye en gran manera a mantener viva la 
ihifipn del espectador, cuya atencion no puede 
caiitivar por medio de la espücacion y palabro-
ría con que acostumbran amenizar sus ejerci-
cios los que se dedican à hacer ju^gos de rha-
101. Los sóoios saüeron muy complacidos del 
buen rato Ics proporciono el Sr. Lehemer, y 
las senorilas aprovecharon la ocasion, para que 
la tertúlia terminarà con su poquilo de bailc. 

POLICÍA ÜIIBANA.—M. litre. Sr. En cierta 
casa de l i plaza de Sta. Maria, que tiene un 
enverjado ile caiïas quenr r ina l campanario, 
hay un conducte de aguas súcias que desembo­
ca en la calle. Como los líquides que por el 
mismo 'asoman, son de todos los colores del ar­
co iris, aconsijamos à los Iranseuntes eviten 
pasar por dicho punto si noquieren verconver-
thlos sus trajes en ma pas, como los que se i l u -
minan para la instruccien de los nines.—Por 
lo tanto à V. S. suplico sc sirva disponcr la 
construbeion dc un sumidero, ó denunciar la 
casa como fàbrica d i colores, imponiéndole en 
consecuencia la correspondiente cenlribucion 
por la indústria à que se dedica.—Como se 
pi de. 

SATIÍFACCION.—Vióse pintada en la faz |de 
los individuos que componian la numerosa con­
currència en la tglesia parroquial do S. Martin 
Sarroca, en el acto de la toma de posesion de 
su cara-pàrroco el lldo. D. Antonio Capdevila, 
quien se notó igualmente poseido de contenlo y 
santa alegria. Dió la posesion por delegacion 
llei Prelado y por no haber podido asislir el 
M. 1 Sr. Dr. D. José Morgail'es el ür. D. Ilamon 
Casafias, cura-pàrroco de la igle;ia del Pino 
de Barcelona, siendo lestigos el M. Ulre. Sr. 
D. Ramon Martí, secretarie de S. M. y Caballe­
ro con varias distinciones, y el Rdo. 1). Benito 
Capdevila, üespues felicilaron al posesionado 
el Ayunlamiento, y muchos eclosiàsticos y se-
culares entre estos algunes cenocidos villafran-
queses que fu£ron invitades, à todos los cuales 
se les sirvió un esquisilo y abundanle refresco. 
El espacio no nos permile eslendernos y con-
cluimos deseando al nuevo cura-pàrroco lar-
gos afios de vida para la cura de almas que se 
le ha confiado. Con esta ocasion indicamos ha­
ber ob-ervado el singular mérilo arquiteclóni-
co el edilicio parroquial del que haremos rcla-
cion en olrò número. 

TBXFICO. — Cada dia es mas imporlanto el 
de mercancias en la estacion de la presento v i ­
lla. Dígalo sino el continuo trànsiíe por la an­
les poco menos que desierla callo del cuallel. 
la cual sc ve constaulemenle alravesada por los 

carros que se dirigen al anden do carga. Y en­
tre tanlo. los deseos de los quo esperan la rea-
lizacien del ensanche\ duermen el sueno dc la 
inocencia. 

GALLINEUO. —Cuantas persona? de buen gus­
to han tenido ocasion de ver nueslra Iglesia 
Parroquial, han convenido en que producen lo­
do el magesluoso efecto de un gallinero las r i -
dículas tribunas colocadas à ambos lados del 
presbilcrio. Ya que los SS. Administradores de 
S. Feïlx tralan de adornar cl lemplo cual cor-
responde, no podrian ponerse de acuerdo con 
los SS. Obreres nara que desapareciei a|aquel 
ri dieu lo adefesió? Ya que do Obreres hablames. 
Podrian decirnos à que vieno, ciprto cantar quu 
oiinos ne hace muchos dias à unas Iraviesas y 
lindísimas corseteras, y que decia si mal no re-
cordames. 

La cortina de la Iglesia ay ay 
Parece un jardin de flores si si 
Teda Uena de remiendes ay ay 
De difereníos colores si si. 
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PRECIÓS en el mercailo dc esta yilla de los àrtica— 
los que se relaclonan. 

Rs. Cs. PESO 0 MKDIDA 
CATALANES. 

Cua riera. 
» 

» 
» 

Quintal. 
l.ib. 12onz 
liiHi- •rPli.ï _ 
Pip. 30 ar 
ler. H i ar. 

Carga. 

Trigo 68 
Centeno 46 
Cebadas T 6 
Maiz 43 
Habichuelas S4 
Garbanzos 88 
Habones ' . . 40 
Marina 64 
Carnò de Uiey 2' 12 
Idein de tocino • 2' ^ 
Anisado sencifio. . . . 804 
Espírilus de 35 grados. 1360 
Yino com un (para em­

barcar) 42 
ídem para dcslilar (pa­

ra la fabrica). . . . 34 

Barcelona 29 Julio. 
Querido amigo: He, e^perado à úliima hora 

para participar à V. las novedades de esle mer-
cade , que por la paralizacien que hace dias so 
observa son casi nulas las transacciones en to­
dos los articules, deduciéndose do eslo que los 
preciós son nominales. Si alguna venta se ha 
realizade ha sido de ajustes anteriores. En 
aguardientes no obstanto, ha habido algun au-
mento, pues se han coinprado las jerczàftas es­
pírilus de 35 grades';, i l & n . f. 

f E l corresponsal). 
Tarrrnfjonn, IQ ju ' io : Sigue en aguardien­

tes la calma por falla de ro npradores habién-
dose pagade aquelles à última hora, à 10 p- f. 
jerezana, espíiilus de 35 grades. 

S e c c i o n e c o n ò m i c a . 

NUEVA E IMPO.tTANIE PUÍLICACION. 

LAgMDA DENÜESTRÜ SENoR 

ÜCRÍSTO. 
ÉSPLÈNIUDÀ EblCION 

Ilustrada con 130 làminas finas abiertas en ace­
ro é impresas cn papel dc cbina. 

Se admiten suscrícioncs en la Imp. de esle pe-
riódico calle de la Cort. nuïn. 3. 

E. II. — Juan Blanch y Rrus. 
I ViLLAUlAXCA: l.Vll'REMiV ÜE F. ALAollEi'LUUi~3~ 


